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Este mes se distribuyeron inicialmente 3 libras de arroz por consumidor. /Foto: Vicente Brito

Aumentar el rendimiento por colmena será un 
paso clave para recuperar el atraso.

Foto: Cortesía de la Apicultura

¿Incertidumbre con la 
canasta familiar?

Se mantiene inestable la venta de 
materiales para la construcción 

No pocos espirituanos han 
expresado sus inquietudes 
acerca de la distribución del 
arroz de la canasta normada, 
que hasta el momento solo se 
entrega a razón de 3 libras por 
consumidor —de las 7 que debe 
recibir en el mes—, aunque esta 
no es la primera ocasión en la 
que, debido al déficit del cereal, 
el país haya adoptado la medida 
de repartirlo en dos partes.

Según Iván Padilla, director 
de la Empresa Mayorista de 
Alimentos y otros Bienes de 
Consumo en Sancti Spíritus, en 
ningún momento se ha dicho 
que los productos de la canasta 
familiar serán suspendidos, ni 
que disminuirán sus cantidades, 
solo que ante la falta de estos 
para completar la repartición se 
adoptó la variante de dividirlos.

“Ya están entrando a la 
provincia las 4 libras de arroz 
por consumidor que quedaban 
pendientes; estamos entre-
gando los granos —chícharo 
y frijol— del mes de mayo, el 
azúcar se entregó completa, así 
como la sal, y se distribuye el 
aceite de mayo según entre, y el 
café en algunos territorios de la 
provincia. Además, se completa 
la tercera vuelta de compotas, 
de las 10 que corresponden 
para el año”, aclara Iván.

Igualmente señaló que, 
aunque el pronóstico es que 
se cumpla dentro del mes la 
distribución de los productos 
de la canasta familiar, no existe 
información de cuándo estos 
arribarán al territorio, pues de-
pende de las importaciones y 
de la ejecución de un programa 
de distribución que incluye a 
todas las provincias cubanas.

Directivos del Grupo Empre-

sarial de Comercio en Sancti 
Spíritus aseguran que todos 
los surtidos previstos para 
la canasta familiar normada 
están aprobados dentro de 
una política de distribución 
nacional y por las limitaciones 
que afectan el arribo de las 
mercancías al país algunas 
se retrasan, lo que no significa 
que se dejen de distribuir a 
través de las bodegas.

De igual forma, Comercio 
aclaró que la medida adoptada 
en la provincia para la venta 
del arroz liberado, a razón de 
10 libras por núcleo familiar, 
se mantiene vigente y, según 
acuerdo de los gobiernos, en 
cada municipio se irá comple-
tando esa entrega y venta, solo 
para las zonas urbanas, en 
la medida en que la Empresa 
Agroindustrial de Granos Sur 
del Jíbaro continúe aportando 
las cantidades necesarias. 

José Luis Camellón Álvarez

La sequía clavó el aguijón
 a la Apicultura

Todavía la Apicultura en Sancti 
Spíritus tiene rastros del aguijón que les 
clavó la sequía a las floraciones de los 
ecosistemas, comportamiento que ha 
provocado atraso en la extracción de miel, 
uno de los principales rubros exportables 
del país y en el cual el territorio se ubica 
como la tercera provincia que más aporta, 
después de Matanzas y Villa Clara.

Amaury Santander Hernández, direc-
tor de la Unidad Empresarial de Base 
Apícola Sancti Spíritus, reconoció a Es-
cambray el desfavorable comportamiento 
de la producción en los primeros meses 
del 2023, como resultado del impacto 
más notable causado por la sequía en los 
últimos cinco años a la actividad.

No obstante, Santander Hernández 
significó que, asociada a la presencia 
de las lluvias, desde el pasado abril se 
aprecia una recuperación en los niveles 
productivos y se vislumbran mejores 
señales para transformar la deuda en la 
entrega de miel.

De forma particular —aseguró— 
mayo cerró con una producción de 64 
toneladas de miel, cifra que permitió des-
contar 8 toneladas al atraso, de manera 
que de las 221.7 toneladas planificadas 
hasta la fecha, se han acopiado 201.3, lo 
que representa el 91 por ciento del plan 
en los primeros cinco meses del año.

Precisó el directivo que la merma en 
la producción de miel también estuvo 
dada por los incendios en áreas rurales, 
sobre todo de enero a abril.

Si bien el período lluvioso —no las 
intensas lluvias, ni los huracanes— se 
vuelve aliado de la Apicultura y a final 
del año se concentra la etapa óptima de 

la zafra mielera, en la recuperación de la 
actividad determina también el proceso 
de trashumancia, que consiste en des-
plazar entre mayo y agosto parte de las 
colmenas hacia las costas y otras zonas 
con floraciones.

Pero, por segundo año consecutivo, la 
estrategia que busca sortear la falta de 
floraciones estables en los tradicionales 
emplazamientos de los apiarios se queda 
corta, pues ante las limitaciones con el 
combustible, de 5 600 colmenas previs-
tas a desplazar, solo se movieron 3 200, 
situación que puede repercutir en las 
cerca de 180 toneladas de miel que se 
les estiman a las floraciones del mangle 
en las cotas, señaló la propia fuente.

El incumplimiento en las entregas de los 
diferentes proveedores, junto a las limitaciones 
del combustible y de la importación de recursos, 
mantiene bajos los niveles de abastecimiento de 
los establecimientos del Comercio destinados 
a la venta de materiales para la construcción 
en Sancti Spíritus.

De acuerdo con William Pérez Julién, es-
pecialista principal de ese programa en el 
Grupo Empresarial de Comercio, de un plan 
en valores que actualmente debía sobrepasar 
los 19 millones de pesos, solo se ha vendido 
el 49 por ciento, a pesar de que las cifras 
planificadas son exiguas en comparación con 
años anteriores.

Señaló el directivo que dada esa situación, 
la mayoría de los materiales que demanda la po-
blación tienen como destino, fundamentalmente, 
las personas beneficiadas con los subsidios.

De acuerdo con William Pérez, se ha cum-
plido con las asignaciones de cemento que 
están programadas, pero son únicamente 238 

toneladas mensuales a distribuir entre los ocho 
municipios de la provincia que tienen como prio-
ridad, además de los subsidios, la construcción 
y rehabilitación por esfuerzo propio, las madres 
con más de tres hijos y las viviendas con pisos 
de tierra.

La escasa presencia de recursos en los 
patios también se debe a que entidades como 
la Empresa Productora de Materiales de Cons-
trucción incumple hasta la fecha todas las entre-
gas, también Acinox y La Universal, este último 
proveedor de cerámica y elementos de techo sin 
entregas hasta el momento. Todo lo contrario 
sucede con la Empresa de Cemento Siguaney 
y la Industria de Materiales, aunque esta última 
distribuye solo a los municipios más cercanos 
por problemas de transportación ante las limi-
taciones de combustible, detalló Pérez Julién.

A pesar de los esfuerzos de las industrias 
locales, el resto de las entidades productoras 
y las alternativas de los organismos en cada 
municipio, los más de 61 millones de pesos 
a vender en esas instalaciones durante el año 
en curso están muy por debajo de lo que se 
ofertaba a la población en etapas anteriores.

Mary Luz Borrego

La fábrica de almohadillas sanitarias 
Mathisa, de Sancti Spíritus, se encuentra 
en una pausa productiva desde finales 
de enero debido al déficit de materias 
primas, específicamente del polietileno 
con que se reviste una de las caras de 
estas compresas higiénicas para imper-
meabilizarlas.

“Todas las materias primas que utili-
zamos son importadas y en los primeros 
meses del año tuvimos limitaciones con 
el financiamiento, pero ya lo aprobaron, 
se concretaron las negociaciones con los 
proveedores y ahora estamos en espera 
de que las fabriquen”, detalló a Escam-
bray Ángel Pozo González, director de esta 
Unidad Empresarial de Base.

Según sus pronósticos, para julio ya 
deben arribar al país estos productos 
de manera escalonada —porque llegan 
de diferentes mercados, tan distantes 
como México y Finlandia—, y la planta 
se encuentra lista para comenzar inme-
diatamente a producir, incluso con tres 
turnos de labor, para lograr los 4 500 000 
paquetes previstos en este 2023. 

Sin embargo, el déficit de las íntimas 
Mariposa, que se comercializan aquí en la 
red de farmacias, pudiera persistir durante 
todo el año, porque esa cifra se queda muy 
por debajo de la cantidad de almohadillas 
que tradicionalmente se fabricaban en 

esta industria: entre 10 y 14 millones de 
paquetes.

“En enero, antes de parar, logramos 
producir 560 000 paquetes, una cifra 
cercana a lo que teníamos planificado 
para el primer trimestre del año, y consu-
mimos el ciento por ciento de la materia 
prima que teníamos en los almacenes. 
La distribución la ejecuta Encomed, pero 
hasta donde conozco ya la repartieron y 
no tienen disponibilidad de este produc-
to”, aseguró Pozo González. 

Las tres plantas de este tipo que 
existen en el país presentan similar 
panorama, que ha obligado —al menos 
en Sancti Spíritus— a reubicar a más 
de 50 de sus trabajadores fuera de la 
Unidad, a dejar  a otros 40 interruptos y 
mantener en Mathisa solo una veintena 
para preservar la vitalidad de la fábrica, 
que durante esta parada obligatoria ya 
recibió mantenimiento. 

En la planta espirituana, que abastece 
a las provincias desde Matanzas hasta 
Las Tunas, elaboran seis surtidos diferen-
tes de íntimas Mariposa, dos de los cuales 
se entregan para su venta en farmacia y 
los otros se destinan al comercio electró-
nico de Tiendas Caribe y Cimex. 

A pesar de que las almohadillas 
demandan nueve materias primas de im-
portación, que no pocas veces demoran 
en llegar al país por el bloqueo, durante 
los últimos cuatro años el colectivo no ha 
dejado de cumplir sus planes productivos.  
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